
Declaración de la Frontera 

Venezuela y Colombia, un pasado y un destino común: la Paz y la Libertad 

Hoy anunciamos nuestro compromiso irrenunciable para lograr el reencuentro entre dos pueblos 

unidos por un pasado de lucha heroica y conquista de libertades, y que hoy están separados a la 

fuerza y por la maldad de una tiranía despótica y mafiosa. 

Estamos en este puente emblemático que volverá a representar la unión y no la división de dos 

pueblos hermanos. Un puente para la integración y la fraternidad. 

Este puente que ha sido testigo de tanto dolor, de tanto horror. Por aquí fueron expulsados más de 

10 mil colombianos por Maduro y sus secuaces hace 3 años. Por aquí, cada día, más de 50 mil 

venezolanos son expulsados de su país, buscando sobrevivir.  

Este puente no solo será testigo, sino instrumento para el reencuentro. Por aquí comenzarán a 

ingresar toneladas de alimentos, medicinas, equipos médicos, repuestos, al día siguiente de la 

salida de Maduro. 

Por aquí también volverán tantos que han huido. Los que se han ido a pie, en carros, en buses, 

desesperados por encontrar el pan y la vida.  

Y aquí hoy, hemos venido para que este puente sea testigo de un compromiso. Un compromiso 

entre hombres y mujeres que compartimos valores y una visión común para nuestra Patria; para 

nuestra gran Patria.  

Compartimos la confianza en el ser humano, en su derecho a decidir su destino. A una vida digna y 

productiva. Compartimos la noción de un Estado responsable que rinde cuentas y provee justicia y 

seguridad. Creemos en una sociedad solidaria que coopera entre sí. En un país de innovación y 

conocimiento.  

Venezuela necesita hoy de Colombia y Colombia necesita de Venezuela. 

Colombia requiere una Venezuela que enfrente a los grupos crimínales que encuentran santuario 

en nuestro territorio y el canal para perpetrar el contrabando de droga. La lucha debe ser 

simultánea y coordinada de ambos lados de la frontera. Solo así erradicaremos estos males de una 

vez por todas. 

Colombia necesita una Venezuela que abra sus brazos y su frontera al intercambio comercial; a los 

mercados, a las inversiones. Dos naciones que nos complementamos en materia energética, en los 

sectores agro alimentario, turismo, transporte y logística. 

Venezuela también necesita de Colombia. Hoy la necesita para liderar un gran movimiento 

latinoamericano, hemisférico y mundial contra un Estado fallido y un régimen forajido. 

Encabezando el más formidable esfuerzo diplomático, político, económico y judicial con el fin de 

restituir el orden democrático sin más demora.  

Y, con el inicio de la Transición, Venezuela necesita a Colombia dispuesta a trabajar en conjunto. 

En las primeras horas, para contribuir desde su territorio a una gigantesca operación humanitaria 

de todas las naciones de América y Europa para paliar la miseria venezolana en cuestión de 

semanas.  



Y a partir de allí, a acompañar el enorme y delicado esfuerzo de reconstruir las instituciones 

democráticas y productivas que harán de Venezuela una nación próspera y autónoma. Soberana.  

Me encuentro entre dos líderes latinoamericanos que fueron pioneros en la denuncia de esta 

tiranía y en el apoyo a nuestra causa. Dos Presidentes colombianos que con lucidez y coraje 

entendieron la naturaleza del régimen venezolano y las consecuencias de una Narcodictadura para 

la región. 

Paola Holguín es la voz de Venezuela en el Senado de Colombia. Indoblegable, implacable, 

valiente. Una inspiración para mí y los venezolanos. 

Marta Lucía Ramírez, voz pionera en la denuncia del régimen criminal. Ha movilizado líderes del 

continente y el mundo en la denuncia del régimen ante instancias internacionales. Personalmente 

se presentó ante la Corte Penal Internacional. Es mi amiga y compañera de lucha desde siempre. 

Presidente Pastrana, usted fue el primero, hace 3 años, en alertar al mundo de la inminente crisis 

humanitaria. Jamás olvidaré que junto al Presidente Piñera, fueron a Venezuela a apoyarme en el 

momento cuando el régimen me amenazó de cárcel, por magnicidio.... Desde entonces, usted ha 

impulsado alrededor del mundo la causa libertaria. Venezuela siempre lo recordará, siempre. 

Presidente Uribe, usted ha sido agredido y amenazado por decir la verdad. Por hablar con coraje y 

coherencia. Por defender a Venezuela y a los venezolanos. Hoy, todos dicen: Uribe tenía razón.  

Pronto, cuando escribamos la historia de estos años de dominación y liberación, los niños 

venezolanos pronunciarán los nombres de ustedes con respeto y admiración, como los grandes 

colombianos que amaron y lucharon por Venezuela. 

Hoy Colombia está próxima a un proceso electoral decisivo para su futuro. Venezuela enfrenta una 

farsa de la Narcodictadura. El 20 de mayo será un acelerador definitivo para su dimisión. A partir 

de ese día, nadie dentro ni fuera de Venezuela podrá decirle a Maduro Presidente, ni Comandante 

en Jefe. 

Al Pueblo colombiano, mi agradecimiento por siempre. Nunca olvidaremos cómo recibieron a mis 

compatriotas en esta hora. Sabemos el impacto que tiene en su país la llegada creciente de 

venezolanos y hoy les pido que sigan recibiéndolos con afecto y comprensión; porque pronto 

también los ayudarán a volver! 

Hoy anunciamos el reencuentro de un pueblo que comparte un pasado común, pero más aún, un 

futuro brillante; de Libertad, Justicia y Paz. 
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